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    Título: De David. No hallamos en la cabecera más que esta palabra para certificar la autoría; si era o no un canto de meditación, no se indica. Según se desprende del versículo veinticinco (37:25), fue escrito por David en edad avanzada, y en este sentido resulta especialmente valioso como registro de sus múltiples experiencias.1




    C. H. Spurgeon






    





    Título: Este salmo puede muy bien titularse “Elixir reconstituyente para los tiempos malos”, o también “Un remedio infalible contra la plaga del descontento”, o mejor aún “Antídoto contra el veneno de la impaciencia”.




    Nathanael Hardy [1618-1670]




    sermón predicado en un funeral, 1649




    Tema: El gran enigma de la prosperidad de los malos y la aflicción de los justos –que ha dejado perplejos a tantos pensadores a lo largo de todos los tiempos– se analiza en este salmo a la luz del futuro; razón por la cual, sus estrofas descartan de modo expreso la inquietud y las quejas.2 El Señor acalla con dulzura los lamentos de su pueblo –por desgracia demasiado frecuentes–, y tranquiliza la mente de sus escogidos en todo lo que refiere a su relación y trato personal con él, declarándose conocedor de su precaria situación en este mundo, cual rebaño de ovejas indefensas rodeado de lobos. Contiene ocho grandes preceptos; en dos lugares concretos ilustra las verdades reveladas con afirmaciones autobiográficas; y abunda en peculiares contrastes.




    C. H. Spurgeon






    





    Estructura: Un salmo difícil de dividir en secciones dignas de apreciar como tales pues, como sucede con los Proverbios, la mayoría de los versículos forman unidades individuales de reflexión.3 Forma parte de los salmos alfabéticos, aunque de una manera u orden peculiar, dado en este caso son las primeras letras de cada versículo las que siguen el alfabeto hebreo.4 Es posible que esto, más allá de una técnica poética, fuera una estratagema para ayudar a memorizarlo. Es recomendable que el lector lo lea por entero antes de adentrarse en nuestra exposición y comentario.




    C. H. Spurgeon






    





    Versión poética:




    Noli aemulari in malignantibus






    No imites a los malos, ni tampoco




    tengas envidia nunca a los inicuos,




    que gozan de riquezas y de honores,




    porque les cuesta poco hacer delitos.




    





    Todos se secarán tan prontamente




    como el heno que apenas es cogido




    cuando esta marchitado: como se ajan




    las hierbas, las legumbres y los lirios.




    





    En el Señor coloca tu esperanza,




    procede siempre bien, sé sometido,




    entonces habitar podrás la tierra,




    y de sus bienes gozarás tranquilo.




    





    Pon todas tus delicias en Dios sólo,




    en ese Dios tan dulce, y tan benigno,




    que te concederá todas las gracias,




    que con buen corazón le hayas pedido.




    





    Descúbrele al Señor lo que te falta,




    lo que deseas con ardor tan vivo,




    y fía en él, pues lo que te conviene




    sabrá por su bondad hacerlo él mismo.




    





    Hará que tu justicia resplandezca,




    como una luz de refulgente brillo,




    y se vea lo justo de tu causa,




    como al sol que está en medio de su giro.




    





    Sujeta la inquietud de tus deseos,




    serena tu razón, está sumiso,




    ponte a sus pies humilde y fervoroso,




    y abandónate todo a sus designios.




    





    No envidies, pues, a los que ves dichosos,




    cuando los ves marchar por mal camino,




    y menos a los hombres sin conciencia,




    que con sus injusticias se hacen ricos.




    





    Lejos de ti los duros movimientos




    de cólera y furor, de todo vicio,




    y no se vea en todas tus acciones




    nada que se parezca a los malignos.




    





    Porque estos duran poco, y serán presto




    todos exterminados, destruidos,




    y la tierra será la herencia propia




    de los que esperan al Señor tranquilos.




    





    Con breve rato basta: de aquí a poco




    ya habrá el pecador desaparecido,




    procurarás buscar a donde estaba




    y ni siquiera encontrarás en sitio.




    





    Mas de la tierra gozarán felices




    los que son dulces, blandos y benignos,




    disfrutando con júbilo inefable




    de la paz, la abundancia y regocijo.




    





    El pecador observará a los justos




    con ojos turbios, gesto desabrido,




    y de su boca crujirán los dientes,




    con el furor, que de su envidia es hijo.




    





    Pero el Señor se burlará de su ira,




    porque sabe y reprueba sus motivos,




    y porque ve también que ya se acerca




    el día grande, día del juicio.




    





    Los malignos sacaron sus espadas,




    y sus arcos con cólera han tendido




    para abatir al pobre, al indigente,




    y a los buenos que ven como enemigos.




    





    Haz que su espada vuelva contra ellos,




    que el corazón destroce de ellos mismos,




    y que su arco, deshecho y desarmado,




    se vea en mil pedazos dividido.




    





    Una riqueza corta y moderada




    es más útil al justo contenido,




    que esas grandes riquezas, que no pueden




    hacer felices ni aún a los impíos.




    





    Porque el Señor les romperá los brazos,




    y no podrán gozar de un bien inicuo;




    pero a los justos les dará consuelos,




    y dulces interiores atractivos.




    





    El Señor que con gusto ve la vida




    de los que viven sin baldón ni vicio,




    los anima, recobra, fortalece,




    y les prepara eternos beneficios.




    





    En los días más tristes y fatales




    no serán ciertamente confundidos,




    y cuando llegue el hambre destructora,




    tendrán socorro, y hallarán abrigo.




    





    Pero perecerán los pecadores,




    perecerán sus fieros enemigos,




    podrán erguirse un tiempo; pero en breve




    al volver de los ojos no son vistos.




    





    Pide prestado el malo, y nunca paga,




    o en el pagar a lo menos no es activo,




    pero el que es bueno da con franca mano,




    es tierno, liberal y hace servicios.




    





    Los que al Señor adoran y bendicen,




    de la tierra tendrán todo el dominio;




    pero los infelices que lo insultan,




    morirán sin recurso y sin alivio.




    





    Los pasos del mortal, cuando es virtuoso,




    por el Señor son siempre conducidos,




    y lo ayuda, lo auxilia, lo conforta,




    cuando ve que es derecho su camino.




    





    Tal vez puede caer, mas se levanta,




    y no se hará ni daño ni perjuicio;




    Dios le pone la mano por debajo,




    para que sea el golpe más remiso.




    





    Yo fui joven, ahora soy anciano,




    más en mis largos días nunca he visto,




    ni que el justo se viera abandonado,




    ni que faltara pan para sus hijos.




    





    Ha pasado los días y las noches




    en hacer caridad con celo activo,




    en prestar, y en hacer mil buenas obras,




    y en su generación será bendito.




    





    Apártate del mal, busca lo justo,




    y si sigues constante este principio,




    encontrarás en la mansión celeste




    un eterno y dichoso domicilio.




    





    Porque el Señor estima las virtudes,




    y no abandona a los que le han servido;




    los tantos que son fieles, en su seno




    hallan dulce mansión, eterno abrigo.




    





    Los injustos serán muy castigados,




    perecerá la raza del inicuo;




    pero los justos vivirán felices




    más allá de los siglos de los siglos.




    





    De la boca del justo sólo salen




    de la sabiduría los principios,




    y sus labios no dicen sino aquello




    que aprueban la razón, y el buen juicio.




    





    La ley de su Señor lleva grabada,




    porque en su corazón la escribió él mismo,




    por eso marcha con tan firme paso




    y no será volcado ni abatido.




    





    El pecador se indigna, considera




    tanta paz con semblante muy torcido,




    odia al justo, le mira con vergüenza,




    y matarle quisiera el atrevido.




    





    Pero Dios no le deja, entre sus manos




    le libra de sus iras y artificios,




    y cuando llegue el caso de que juzgue,




    no habrá más castigado que el impío.




    





    Ten pues paciencia, a tu Señor espera,




    espérale confiado, mas sumiso,




    y entre tanto un instante no te apartes




    de sus vías derechas y caminos.




    





    Que no puede tardar el feliz día




    en que te recompense tus servicios




    y tú verás también cómo a los malos




    llega por fin su mísero exterminio.




    





    Yo vi, yo he visto con mis propios ojos




    tan elevado al malo, y tan altivo,




    que pasaba por encima de los cedros,




    con que el Líbano llena su recinto.




    





    Pero volví a pasar, y ya no estaba;




    le busqué con ardor, afán perdido,




    rastro no pude hallar de su persona,




    ni aún del lugar en que lo habían visto.




    





    Guarda pues de la inocencia, la modestia;




    anda con reflexión, obra con tino,




    porque se guardan bienes inmortales,




    para el mortal pacífico y tranquilo.




    





    Pero sabe también que de Dios solo




    descienden de la gracia los auxilios,




    y que en el tiempo de las aflicciones




    sostiene al justo, y deja a los inicuos.




    





    A los primeros amoroso asiste,




    los arranca de manos del impío,




    y al fin los salva, porque más prudentes




    han esperado en él, y le han servido.




    Del “Salterio Poético Español”, Siglo xviii


    




    

      

        1 Teodoreto de Ciro [393-458] es de esta misma opinión: «David comprobó extensamente los beneficios de la justicia y longanimidad; a la vez experimentó en carne propia la realidad incuestionable de que a los arrogantes y partidarios de la injusticia les aguarda un final trágico, ajustado a su proceder inicuo. Una conclusión demostrada en sus relaciones con Saúl, con Absalón y muchos otros que obraron de igual manera. Por tanto, exhorta al pueblo a que acepte con resignación las pruebas que tenga que soportar y no juzgue como bendición la prosperidad de los malvados, sino que la considere más bien un motivo de desdicha».


      




      

        2 José M. Martínez [1924-¿?] en su comentario a los “Salmos Escogidos” indica en este sentido que el Salmo 37 no es sólo “providentiae especulumm”, es decir, “espejo de la providencia”, como pensaba Tertuliano [160-220], sino también “potio contra murmur”, “antídoto contra la murmuración”, como señala Isidoro [565-636].


      




      

        3 Y de hecho la mayoría de versículos del Salmo 37 encajarían perfectamente en libro de Proverbios. El Comentario de Mathew Henry lo estructura del siguiente modo: «En este salmo de exhortación sapiencial David: a). Nos prohíbe impacientarnos ante la prosperidad de los malvados (vv. 1, 7, 8); b). Nos aporta muy buenas razones para ello: 1. El carácter escandaloso de los malvados (vv. 12, 14, 21, 32), a pesar de su prosperidad; y el carácter honorable de los justos (vv. 21, 26, 30, 31); 2. La inminente ruina de los malvados (vv. 2, 9, 10, 20, 35, 36, 38) y la salvación y preservación con que los justos están protegidos de todos los malvados planes de los impíos (vv. 13, 15, 17, 28, 33, 39, 40); 3. La especial misericordia que Dios tiene reservada para todos los buenos y el favor que les dispensa (vv. 11, 16, 18, 19, 22-25, 28, 29, 37); c). Prescribe muy buenos remedios contra el pecado de envidiar la prosperidad de los impíos y anima grandemente a hacer uso de dichos remedios (vv. 3-6, 27, 34)».


      




      

        4 José M. Martínez [1924-¿?] dice al respecto en “Salmos Escogidos”: «Dividido en estrofas de dos dísticos, cada una de ellas empieza con una de las letras del alfabeto hebreo, siguiéndose sucesivamente el orden de éste, aunque con algunas pequeñas irregularidades. En tres casos la estrofa consta de un trístico en vez de dos dísticos (7, 20, 34) y en tres más consta de cinco líneas (14, 15; 25, 26; 39, 40). Las exigencias de este tipo de estructura pueden ser la causa de una cierta lentitud en el desarrollo de ideas».
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    Salmo completo: Los justos son preservados en Cristo con una protección especial y un cuidado peculiar que les garantiza una seguridad absoluta. El salmo treinta y siete expone este tema por activa y por pasiva: aportando por un lado las pruebas de esa protección y contestando por el otro las posibles objeciones encaminadas cuestionarla. A lo largo de todo salmo se afirma que los justos son objeto de una protección especial, pero de manera más concreta en los versículos 3, 17, 23, 25 y 32. En cuanto a las objeciones a las que responde, son muchas; de modo que mencionaremos únicamente las siguientes:




    





    Objeción 1: Los malvados florecen.




    Respuesta: El justo no debe inquietarse por ello y menos aún sentirse agraviado, puesto que “como hierba serán pronto cortados, y como la hierba verde se secarán” (37:2).




    Objeción 2: Los justos padecen aflicción.




    Respuesta: La noche tenebrosa de su adversidad pronto dejará paso a una aurora resplandeciente de luz y prosperidad. Tan seguros como que después de la noche viene indefectiblemente el día, pueden estar también de que pronto serán liberados del peso de las cruces con las que ahora cargan, y recibirán consuelo y esperanza: “Hará que tu justicia resplandezca como el alba; tu justa causa, como el sol de mediodía” (37:6, NVI).




    Objeción 3: Hay urdidas contra los justos numerosas y complejas maquinaciones. Son perseguidos con saña, y para muchos derribarles y conseguir su desgracia es un tema prioritario.




    Respuesta: El Señor ve todos los complots y maquinaciones de los malos, y se ríe de su rencor y absurda malicia. Mientras ellos se afanan maquinando la manera de derribar a los justos y buscando la ocasión contra ellos, el Señor ve que está llegando su hora, el día de su juicio, de su destrucción y miseria eterna; el día en el que “Su arco será quebrado (…) y su espada entrará en su mismo corazón” (37:12-15).




    Objeción 4: Pero, los justos disponen de muy


    pocos medios.




    Respuesta: “Mejor es lo poco del justo, que las riquezas de muchos pecadores. Porque los brazos de los impíos serán quebrados; mas el que sostiene a los justos es el Señor” (37:16-17).




    Objeción 5: A los justos les esperan tiempos muy duros.




    Respuesta: “En tiempos difíciles serán prosperados; en épocas de hambre tendrán abundancia” (37:19).




    Objeción 6: Los impíos prosperan, engordan y prevalecen en su propósito de hostigar a los justos.




    Respuesta: Ciertamente los impíos prosperan y engordan en demasía, pero su grasa es como la de los carneros, y pronto “serán consumidos; se disiparán como el humo” (37:20).




    Objeción 7: Pero el justo cae.




    Respuesta: Es cierto, pero no cae definitivamente, no cae para siempre; cae, pero “no queda postrado” (37:24), porque el Señor sostiene su mano.




    Objeción 8: No obstante, vemos que algunos impíos nunca padecen adversidad; al contrario, disfrutan de prosperidad hasta su muerte.




    Respuesta: Puede que ellos mismos logren escapar circunstancialmente, pero “su descendencia será destruida” (37:28).




    Objeción 9: Sí, pero los hay fuertes y orgullosos, y su descendencia continúa prosperando.




    Respuesta: Es posible, pero no te olvides que tales “laureles verdes” son cortados repentinamente; y de la misma manera, los impíos y sus casas son raídos de la faz de la tierra (37:35-36).




    Objeción 10: De todos modos, los justos, siempre tienen que cargar con cruces pesadas, y a menudo con más de una.




    Respuesta: De acuerdo, pero acaban disfrutando de un final dichoso (37:37).




    Objeción 11: Pero nadie da la cara por el justo cuando es acusado y puesto en entredicho.




    Respuesta: Porque “su salvación está en el Señor, él es quién los ayudará y los librará” (37:40).




    Con todo, es preciso que tengamos en cuenta que para poder ser partícipes de esa liberación que describe el salmo hemos de cumplir una serie de condiciones:




    

      	No impacientarnos con el obrar de la providencia divina (37:1,2).




      	Confiar en el Señor y hacer el bien (37:3).




      	Deleitarnos en el Señor y no poner nuestra mirada en cosas terrenales (37:4).




      	Encomendar al Señor nuestro camino (37:5).




      	Comportarnos con humildad, equidad y paciencia (37:7-11).




      	Mantener conversaciones limpias y honestas (37:14).




      	Ser misericordiosos (37:25,26).




      	Hablar justicia y tener la Ley de Dios en el corazón (37:30,31).




      	Guardar nuestro camino y esperar en el Señor (37:34).


    




    Nicholas Byfield [1579-1622]




    “Exposition of the Creed”, 1676




    





    Salmo completo: La construcción literaria de este salmo nos recuerda mucho los concisos refranes y sentencias del Libro de Proverbios. No contiene ninguna oración concreta ni alusión alguna por parte de David referente a sus circunstancias particulares de persecución o aflicción. Se trata más bien de una recopilación de máximas de santidad y sabiduría práctica salidas de labios de la senectud y la experiencia. Cabría imaginar a un anciano en la iglesia o un padre de familia, juntando a los más jóvenes que de él dependen a su alrededor, para que escuchen sus afectuosos consejos y admoniciones, fruto de su propia experiencia.




    Barton Bouchier [1794-1865]




    “Manna in the heart or daily comments on the book of Psalms”, 1855




    





    





    Salmo completo: Este salmo forma parte de los salmos estructurados alfabéticamente. Tertuliano5 lo llama “Providentiae speculum”, “Espejo de Providencia”; Isidoro:6 “Potio contra murmur”, “Antídoto contra la murmuración”; y Lutero:7 “Vestis piorum”, “Vestido para los santos”8.




    Cristopher Wordsworth [1807-1885]




    “Commentary on the Whole Bible”, 1856


    




    

      

        5 Se refiere a Quinto Septimio Florente Tertuliano, más comúnmente conocido como Tertuliano [160-220], escritor y apologista cristiano cuya obra, escrita en latín, destaca por su vigor, suave sarcasmo, expresión epigramática y espíritu aguerrido. Escribió numerosas obras de apologética (la mayoría publicadas por CLIE) y son suyas diversas frases famosas como la conocida: “La sangre de los mártires es semilla de cristianos”.


      




      

        6 Se refiere a Isidoro de Sevilla [560-636], teólogo, cronista, compilador y arzobispo de Sevilla del 599 al 636. Uno de los grandes eruditos cristianos de la Edad Media.


      




      

        7 Se refiere al reformador alemán Martín Lutero [1483-1546].


      




      

        8 Según Karl Delitzsch [1897-1777], la frase completa de Lutero es: “Vestis piorum, cui adscriptum: Hic sanctorum patientia est”, “Una túnica para los píos con la inscripción: He aquí la paciencia de los santos”.
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    א[Álef]




    Vers. 1. No te impacientes a causa de los malignos, ni tengas envidia de los que hacen iniquidad. [No te impacientes a causa de los malvados, ni tengas envidia de los que hacen iniquidad. RVR77] [No te irrites a causa de los impíos ni envidies a los que cometen injusticias. NVI] No te irrites a causa de los malhechores; no tengas envidia de los que practican la iniquidad. LBLA]




    





    





    No te impacientes a causa de los malignos. El salmo treinta y siete comienza con un mandato, un precepto relativo a una situación usual en la vida diaria de los creyentes. Pues nada tiene de extraño que cuando atraviesan épocas de aflicción, –y eso es frecuente–, experimenten la sensación de agravio comparativo al contemplar a personas sin sombra de fe ni pizca de honradez nadar en la abundancia y jactarse de su prosperidad. Se trata pues de un precepto acentuadamente necesario: No te impacientes a causa de los malignos. El sentido del texto original es amplio y profundo, va más allá del mero “no te impacientes” de nuestra versión Reina-Valera; transmite la idea de enfado, agobio, indignación, desgaste, ardor en el estómago; por lo que sería quizás mejor traducción: no te exasperes, no te pongas furioso, no te consumas, no te “quemes”.9 La naturaleza humana es muy propensa a estallar en un ataque de celos cuando contempla a los que quebrantan la ley cabalgando arrogantes, mientras aquellos que fielmente la obedecen se arrastran penosamente por el fango.10 Al juicio de la mente natural se le hace muy difícil concebir que la carne más exquisita vaya a los perros mientras los hijos amados carecen de ella y pasan privaciones. Entenderlo es una lección intrincada que se aprende tan sólo en la escuela de la gracia, donde los alumnos se gradúan en el arte de aceptar de buen grado paradojas y aparentes contradicciones de la providencia, en la certeza de que el Señor es justo en todas sus acciones y conoce la razón y el por qué de cada cosa.




    Ni tengas envidia de los que hacen iniquidad. La misma advertencia con distintas palabras. Cuando estando en pobreza nos sentimos menospreciados o padecemos tribulaciones, nuestro viejo hombre, el viejo Adán, estalla en un fuerte ataque de envidia respecto a los ricos y poderosos; y de manera especial cuando constatamos que pese a haber obrado con mayor justicia que ellos, ellos disfrutan de más ventajas y mayores privilegios. Y el diablo saca buen provecho de la ocasión para inocular en nuestra mente razonamientos blasfemos. Unas gotas de limón bastan para agriar la mejor leche y una buena tormenta intimida al más osado. Pero no debería ser así; carecemos de motivo para envidiar a los inicuos, pues ¿qué envidia cabe sentir del buey engordado cuando es llevado al matadero, por muchas que sean las cintas y guirnaldas con que lo hayan adornado? El paralelismo es claro y evidente: puesto que el rico impío, no es más que un animal engordado para el matadero.




    C. H. Spurgeon






    





    No te impacientes.11 Es decir: No te inquietes, no te indignes, no te irrites, no te enciendas, no te “quemes” ardiendo de ira.




    Giovanni Diodati [1576-1649]




    “Pious and Learned Annotations upon the Holy Bible”, 1648




    





    





    Ni tengas envidia de los que hacen iniquidad. Cuentan que la reina Elisabeth, mientras se hallaba en la cárcel,12 envidiaba a la lechera que le traía la leche. Pero si hubiera anticipado reinado tan glorioso que le esperaba después, que duró cuarenta y cuatro años, no la habría envidiado. De igual manera la persona piadosa, si considera que lo que él tiene en esperanza futura es muchísimo más de lo que el inicuo tiene ahora a mano, carece de motivos para envidiarle, aunque él se encuentre en la miseria y el inicuo en el fulgor de su prosperidad


    y bienestar.




    John Trapp [1601-1669]




    “A commentary or exposition upon the books of Ezra, Nehemiah, Esther, Job and Psalms”, 1657




    Ni tengas envidia de los que hacen iniquidad. ¿Acaso no calificaríamos de necio a un hombre que, poseyendo propiedades que le aportan una renta anual de miles de monedas, envidiara a un simple comediante que sin ser propietario de un palmo de tierra, pero vestido con trajes reales, hiciera su papel de rey sobre las tablas del escenario de un teatro? Pues bien, eso es lo que son los inicuos: personas vestidas elegantemente a las que no falta de nada, pues poseen más de lo que su corazón pueda alcanzar a desear; pero cuyo disfrute es temporal, pues lo que tienen no es realmente suyo, no son más que albaceas, ya que el verdadero heredero es el creyente. Y siendo así, ¿de qué les aprovecha la prosperidad? No hace más que apresurarles a su ruina, no a su recompensa. El buey que ara vive más años que el que el buey pace; pues el que pace, al disfrutar de buenos pastos y engordar, no hace sino apresurar su matanza. Cuando Dios pone a los inicuos en pastos lozanos, en lugares de honor y poder, no es más que para acelera su ruina. Nadie debe por tanto impacientarse ni inquietarse a causa de los obradores de maldad; y menos aún envidiar la prosperidad de los inicuos. Porque la lámpara de los impíos se apagará, y quedarán en tinieblas eternas;13 pronto serán cortados y como la hierba verde se secarán.




    Ludovic de Carbone14




    citado por John Spencer [1559-1614]


    “Things New and Old”, 1658




    





    





    Vers. 2. Porque como hierba serán pronto cortados, y como la hierba verde se secarán. [Porque como hierba serán pronto cortados, y como el césped verde se secarán. RVR77] [Porque pronto se marchitan, como la hierba; pronto se secan, como el verdor del pasto. NVI] [Porque como la hierba pronto se secarán, y se marchitarán como la hierba verde. LBLA]




    





    





    Porque como hierba serán pronto cortados.15 La muerte está afilando ya su guadaña. Verde crece la hierba, pero su siega llega de inmediato. La destrucción de los impíos es tan segura como inevitable, y será rápida, repentina, avasalladora e irreversible. No hay hierba capaz de resistir o evitar el embate del filo de la hoja del cortacésped.16




    Y como la hierba verde se secarán.17 Todo el verdor y belleza de la hierba se marchita y desvanece en horas cuando una vez cortada se seca bajo los rayos abrasadores del sol. De igual modo toda la gloria de los impíos se desvanece como humo en la hora de su muerte; pues la guadaña siega su vida como la hierba, y la ira divina la seca como hace el sol con las gavillas de heno. Muere el impío y su memoria es borrada para siempre, su nombre se evapora y desaparece. ¡Qué rotundo y cuán trágico es el final del hombre que se gloría en sí mismo y se jacta de sus posesiones terrenales! ¿Vale la pena perder nuestro tiempo y desgastamos en ansiedad por un insecto cuya existencia no se prolonga más allá de una hora? ¿Inquietarnos por algo efímero que muere el mismo día que nace? En el interior de cada creyente anida y subsiste una semilla incorruptible que vive y permanece para siempre. ¿Por qué pues inquietarnos, y lo que es peor, por qué envidiar la mera carne y la gloria del hombre, que no es más que hierba y flor de la hierba?18




    C. H. Spurgeon






    





    Como hierba serán pronto cortados. Con guadaña y de un golpe seco.




    Thomas Wilcocks [1549-1608]




    “A Right Godly and Learned Exposition upon the whole Booke of Psalmes”, 1586




    





    





    Y como la hierba verde se secarán. Como sucede con la hierba verde, a veces los impíos se marchitan justo con el despuntar de la primavera, caen mientras todavía se están levantando, perecen al poco de poner en práctica sus ladinos planes y maliciosos designios. Pero aún en aquellos casos en los que crecen y alcanzan su madurez, llegando a disfrutar del fruto de sus tropelías, no crecen más allá de la cosecha, del momento asignado para su siega, en el que son cortados.




    Robert Mossom [1617-1679]




    “The preachers tripartite”, 1657




    





    Se secarán. ¡Dura y amarga palabra que hace retumbar los oídos de todos aquellos que la escuchan! ¡Oh, sentencia insoportable que despoja a los pecadores de toda cosa buena sumiéndoles en la mayor desgracia! El Señor maldijo en cierta ocasión una higuera, y se secó de inmediato, no sólo sus hojas sino toda entera, ramas y tronco, hasta la última de sus raíces.19 Lo mismo sucederá con todos aquellos que en el último día sean abrasados por esa pavorosa maldición; serán destituidos20 de la gloria de Dios de modo que ya no les quede pensar, hablar, ni mantener esperanza alguna de nada bueno.
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